
POLILLA DE LA CERA 
 
GENERALIDADES 
 
Se trata del peor enemigo de las colmenas. Hay dos clases de polillas, con tamaño y costumbres 
distintas. Se trata de:  

• La polilla mayor de la cera o falsa tiña (Galleria mellonella).  
• La polilla menor de la cera o tiña de la cera (Achroia grisella).  

Las colonias débiles pueden ser devastadas por la polilla y en algunos casos las abejas abandonan la 
colmena por el olor que emana de las polillas. 
Tal como sus nombres lo indican, hay una apresiable diferencia de tamaño entre uno y otro tipo de 
polilla (18 y 25 mm). Además, la menor, presenta un color plateado marrón uniforme en ambos 
pares de alas y la cabeza de color amarillo, mientras que la polilla mayor es de color marrón, gris o 
púrpura y su cabeza es gris o marrón claro. 
 
CICLO DE VIDA 
 
El ciclo biológico de la polilla es de aproximadamente 50 a 60 días, siendo la temperatura óptima 

para el desarrollo larval entre 30° y 35°C; la actividad larval 
disminuye entre los 4° y 7°C. Desde el mes de noviembre, las 
hembras desovan entre 400 y 1800 huevos, en un periodo de 
hasta 15 días; la polilla mayor los deposita en grupos p
(5 a 30), mientras que la menor los agrupa en gran cantidad 
(250 a 460). 
 
Las polillas atacan los cuadros de cera donde los encuentren, 
ya sea en la colmena - tanto en la cámara de cría como la 
melaria- o en el galpón, manifestando una considerable 
preferencia por los panales oscuros 
 
Del huevo colocado en cualquier hendija o grieta, surge una 
larva que fácilmente escapa de las abejas y se introduce en 
celdas vacías, comenzando la construcción de galerías de 
forma tubular que revisten de cera y excrementos. A medida 
que van creciendo de tamaño, alargan y ensanchan los túneles 
en distintas direcciones, alimentándose de cera. 
Al llegar a su máximo desarrollo, abandonan la cera y se 
dirigen hacia los laterales y cabezales del panal o hacia la 
entretapa, donde construyen su capullo para transformarse en 
pupas. 
 

equeños 

CONTROL 
 
Un método natural para combatir la polilla es la construcción del polillero. Consiste en dejar las 
alzas con sus panales sin miel a la intemperie, cubiertos con un plástico o debajo de un tinglado, 
dispuestas de manera tal que conformen un túnel para que el viento circule por los cuerpos (cada 
hilera puede estar formada por diez alzas, por ejemplo), colocando en los extremos rejillas 
excluidoras para evitar la entrada de pájaros o ratones. 



 
Como desinfectantes suelen utilizarse diversos productos químicos:  

• Sulfuro de Carbono: Es un líquido que gasifica a temperatura ambiente. Mata la polilla, 
pero no destruye los huevos. Además, sus vapores son inflamables, de modo que no hay 
que prender fuego en sus inmediaciones. Se construye una pila de 8 a 10 alzas sobre piso 
firme y en el alza superior se dispone un recipiente de vidrio o loza conteniendo una 
cucharada sopera de Sulfuro de Carbono por cada alza colocada, cubriendo la pila con una 
entretapa o techo. Un día es suficiente para matar las polillas, correspondiendo una 
aplicación más para acabar con los huevos (o varias si se trata de un invierno benigno).  

• Bromuro de Metilo: Si bien destruye todos los estadios de la polilla, su complejidad sólo lo 
vuelve recomendable en grandes apiarios.  

• Azufre: Sobre un brasero bien encendido, se colocan 10 a 15 g de azufre por alza o 65 a 130 
g por metro cúbico de ambiente. El anhidro sulfuroso que se forma es inocuo para el 
hombre, pero corroe los metales. Constituye un tratamiento económico que mata las larvas 
y los adultos de la polilla.  

• Tetracloruro de Carbono: Tiene las características del anterior, pero su costo es elevado.  
• Acido acético glacial: Acaba con la polilla en todos sus estadios. Sus gases son nocivos 

para el hombre. Se utilizan 150 cc para 3 a 4 alzas. Se aconseja reunir todo el material en 
una habitación herméticamente cerrada y dejar actuar el producto por 48 horas, procediendo 
posteriormente a su ventilación. Se recomienda repetir el procedimiento.  

Enemigos de las abejas - la polilla de cera
por *José Antonio Pérez 

Es sabido que de los enemigos que tienen las abejas, uno de los más importantes, es la polilla de la cera. El 
apicultor, teniendo presente los estragos que provoca dicho enemigo, toma los recaudos necesarios para 
combatirlo, tanto en las colmenas pobladas, como cuando almacena alzas con cuadros con cera estampada y 
obrada.  

En el primero de los casos, colmenas pobladas, el apicultor sabe que constituyen un medio propicio para su propagación, 
los panales de colmenas huérfanas o debilitadas por alguna enfermedad; esto es, en su gran mayoría, panales vacíos, o 
sea que no están ocupados por las abejas, en sus distintas etapas de crianza. Una vez más, queda evidenciado lo 
inconveniente y negativo que resulta tener y mantener colmenas débiles; por el contrario, cuando las colmenas son 
vigorosas, pueden llegar a ser objeto, ocasionalmente, de invasiones leves y rara vez tendrán las polillas oportunidad de 
prosperar a un grado que no pueda ser repelido por las abejas, pues las mismas actúan como agentes protectores sobre 
los panales que se encuentran dentro de las colmenas.  

Distinto es el caso, cuando se tienen que almacenar alzas con cuadros; tarea que se realiza habitualmente en la época de 
otoño a invierno. Para evitar el ataque de la polilla de la cera, el apicultor, apenas almacenados los cuadros, procede a 
fumigarlos convenientemente, y de acuerdo al producto utilizado, repite el tratamiento periódicamente. Si el producto 
utilizado elimina las larvas, pero no los huevos de las polillas, habrá que hacer una nueva aplicación a los 10 a 15 días 
siguientes, para destruir las larvas que hayan nacido en ese lapso. Al respecto, debe recordarse que el desarrollo de las 
larvas así como también el periodo de incubación de los huevos, depende mucho de la temperatura circundante.  

Por tal motivo, después de tratados, los panales deben protegerse de cualquier infectación ulterior, por lo cual se 
recomienda revisar periódicamente los mismos, por si requieren un tratamiento más intensivo.  

Es conveniente tener presente que, cualquiera sea el producto que se utilice para fumigar los panales, los mismos, como 
medida precautoria, deben ser ventilados convenientemente, días antes de su incorporación a las colmenas, con el fin de 



eliminar posibles residuos del producto aplicado.  

Amigo apicultor: es importante tener presente estas precauciones, pues es una manera de proteger su inversión y sin 
mayores gastos de mantenimiento. 

Amigo apicultor: es importante tener presente estas precauciones, pues es una manera de proteger su inversión y 
sin mayores gastos de mantenimiento.  

Conservación de panales
por *José Antonio Pérez 

 
Dentro de las tareas que realiza el apicultor en la preparación de las colmenas para la invernada, es la reducción 
de la altura de las mismas y, por tal motivo, quedan alzas con cuadros fuera de las colmenas, que son, en su gran 
mayoría, aquellas con panales obrados vacíos, que fueron utilizados oportunamente en la cosecha de miel.  

Sobre la conservación de estos panales durante el invierno existen distintos criterios, ya que hay apicultores que prefieren 
dejar las alzas con los cuadros vacíos sobre las colmenas pobladas, mientras que otros apicultores optan por consevar los 
panales en depósito o a la intemperie, bajo galerías, aleros o bien cubriéndolos con chapas, tomando los recaudos 
necesarios para evitar el ataque de roedores, pájaros y polillas de la cera y la acción de la lluvia y el sol.  

En el caso de dejar las alzas sobre las colmenas pobladas, el apicultor tiene la precaución de darle a estos cajones la 
debida ventilación, pues de no ser así, se corre el riesgo que los panales contraigan moho y hongos, debido a la 
condensación de agua que producen las abejas cuando consumen la miel que tienen de reserva para el invierno.  

Para la conservación de panales en depósito, el apicultor coloca como base un piso de colmena, sobre este coloca un alza 
vacía que cumple la función de cámara de aire, y sobre esta apila de 6 a 7 alzas con cuadros con cera obrada unicamente, 
ya que si emplea el sistema de quemar azufre dentro de esa estiba, y por descuido hay cuadros con cera estampada, la 
acción del azufre oxida el alambre y cuando se necesiten esos cuadros, el alambre se cortará al menor manipuleo. Una vez 
hecha la estiba, se coloca sobre la misma una entretapa ciega a modo de techo, observando que no haya ninguna abertura 
por donde pueda salir el gas del azufre.  

Este tipo de tratamiento se realiza en 2 a 3 veces durante el invierno, teniendo la precaución de ventilar a la intemperie 
estos cajones cuando esté próximo el momento de incorporarlos a las colmenas, con el fin de eliminar posibles residuos 
del azufre.  

Cabe destacar que también se emplean otros productos químicos para tal fin, comoser: Sulfuro de Carbono, 
Paradiclorobenzol, Bromuro de Metilo. Es conveniente tener muy en cuenta la correcta aplicación de estos productos, 
asesorándose debidamente, ya queen algunos casos son tóxicos para las personas. Lo ideal es que, apenas realizada la 
aplicación de producto, hay que retirarse inmediatamente del depósito para no inhalar los gases.  

En caso de colocar las alzas con los cuadros a la intemperie, el apicultor procede de la siguiente manera: dispone de 
varios caballetes para colmenas o bases con similares características, y sobre estas coloca las alzas con cuadros, 
“paradas”, una junto a la otra, formando una especie de túnel, y en cada extremo coloca una rejilla excluidora clavada en 
el alza. De esta manera, permitirá una corriente de aire permanente a través de los cuadros y la función de las rejillas 
excluidoras impedirán la entrada de pájaros y roedores evitando que aniden y que rompan la cera obrada. Desde ya que es 
conveniente emplear este sistema colocando los cajones bajo techo. 

Amigo apicultor: es importante tener presente estas precauciones, pues es una manera de proteger su inversión y 
sin mayores gastos de mantenimiento.  



 

Invernada: Materiales a desinfectar
por *José Antonio Pérez 

 
Una vez terminado el acondicionamiento de las colmenas para la invernada, el apicultor realiza la tarea específica de 
adecuar el material que ha quedado fuera de las colmenas, ya sean alzas con cuadros con cera obrada que han sido 
utilizados en la cosecha, como también todo aquel material que se ha ido retirando del colmenar durante la temporada, 
por distintos casos. 
 
En esta oportunidad me referiré a éste ultimo punto, ya que el mismo es de tanta importancia como el primero. El 
apicultor cuando comienza a seleccionar estoas materiales, agruparáa elementos a reacondicionar para poder ser 
utilizados en la próxima temporada –alzas, cuadros, entretapas, rejillas excluidoras, techos y pisos-, como también 
descartará todo aquel material que ya ha cumplido su ciclo y sólo resta rescatar algunas partes del mismo para volver a 
utilizarlos; el resto se destruye. 
Pero en esta tarea hay un punto que es muy importante tener en cuenta: de todo el material que se trajo del colmenar 
para su conservación y reacondicionamiento, casi siempre existe material que oportunamente estuvo ocupado por las 
abejas y por enfermedades o causas no resueltas o no comprendidas en su momento por el apicultor, estas colmenas 
han quedado vacías. Y este es el tema más importante a considerar: la sanidad en el material traído a depósito en estas 
condiciones. 
Es coveniente que el apicultor separe este material del resto, y proceda a un examen exhaustivo del mismo; y una vez 
realizado, desinfectar el mismo, tanto sean pisos, alzas, cuadros y entretapas, a fin de eliminar posibles vestigios de 
bacterias y esporos infecciosos que aun se encuentren en dicho material. 
A modo de referencia, hay un producto que actua muy bien como agente desinfectante para todo el material de 
colmenas, es el yodo, tanto por su eficacia como por su baja toxicidad., siendo, aparte, un elemento que no ataca el 
metal, por lo cual también sirve para desinfectar la palanca o herramienta universal cuando se utilizan en colmenas 
enfermas. 
Desde ya, que aquel material que el apicultor al revisarlo, considera que puede estar muy contaminado, directamente lo 
destruye, a fin de no correr riesgos innecesarios. Cabe destacar que en el caso del material que haya que hacerle este 
tipo de tratamiento desinfectante, es conveniente hacerle una marca bien visible tanto a las alzas como a los cuadros, 
para evitar utilizarlos, por precaución, como componentes de cámaras de cría y usarlos unicamente como melarios para 
acopio de miel en la temporada. 
Al margen de este tema tan específico, es importante no descuidar la alimentación y la sanidad en las colmenas 
preparadas para la invernada, ya que el desequilibrio climático que hay actualmente está perjudicando notoriamente a 
las colmenas, pues hay consumo prematuro de reservas y pillaje. 
 
Amigo apicultor: no descuide sus colmenas en el invierno; esté atento a cualquier contingencia climática, pues puede 
provocar desequilibrios dentro de las colmenas. Sea precavido. 

 


